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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS,
BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN 

Como una Flor de Paz desciendo al mundo para traer la paz y la unidad entre los pueblos y las
naciones. 

El Corazón de Dios está herido al ver algunas naciones divididas, en donde Mi adversario trabaja
trayendo preocupación y horror a los corazones. Pero no olviden que Yo soy la Reina de la Paz, la
Madre de todo lo posible y lo imposible.

Soy la abogada de este mundo y traigo para todos la reconciliación que aún deberán vivir en estos
tiempos.

Mi Corazón se agrada al ver sus corazones orantes, porque en ellos encuentra un refugio, un aliento
de paz para seguir adelante realizando Mi Obra en el mundo en los corazones que más lo necesitan. 

Hoy soy la Reina de la Paz ante sus corazones, pero también soy su Madre de Guadalupe. Y vengo
a pedir, en este día, que este mismo Altar, hoy bendecido por Mi Gracia, permanezca presente para
los próximos encuentros que aquí se darán con Mi Inmaculado Corazón. 

Porque así, queridos hijos, a través del testimonio que Yo les he dado por medio de la Virgen de
Guadalupe, todos los códigos que se guardan en Mi Faz se volverán a reactivar en este tiempo, para
que sus corazones y los corazones del mundo reciban los códigos de Mi Luz celestial, aquellos que
irán formando de a poco la nueva raza.

Hoy vengo con este pedido especial, porque en sus mundos internos, las manos que prepararon este
Altar, los corazones que se donaron para embellecerlo, han comprendido Mi petición primordial,
que es llegar a aquellos lugares, a  aquellos pueblos en donde aún no estoy presente en espíritu ni en
divinidad.

Será a través de sus brazos y de sus manos, queridos hijos, por medio de la oración del corazón, así
como hoy la han practicado, que Yo podré llegar a los que más sufren y necesitan en este tiempo.

Aquí ustedes están en un paraíso celestial, porque la sagrada luz de las Jerarquías compenetra cada
uno de estos espacios. Así, queridos hijos, nada les falta. Pero se han preguntado en algún momento
de su oración: ¿a cuántos les falta la paz?, ¿a cuántos les falta la  vida espiritual?, ¿a cuántos les
falta la cura y principalmente, el alimento para el cuerpo?

El mundo aún está dividido, no quiere escuchar la Voz de los Mensajeros de Dios.

América debe consagrarse como ese nuevo Edén y será a través de sus obras de paz y de caridad
que eso podrá suceder, la caridad de poder colaborar con lo que es importante para Dios y de
contribuir con este Plan de Redención para planeta.

A través de Mi Corazón vengo a abrir sus bolsillos, porque sé que Me todo Me lo pueden dar en
este tiempo final.
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Mi gran milagro de amor es que Yo esté presente entre ustedes instruyéndolos, hasta que Mi Hijo y
Mi Padre lo permitan.

Por eso, queridos hijos, vengo a abrir las vertientes del amor de sus corazones, porque en verdad es
el corazón el que se dona a Dios y no la moneda.

Es desde sus corazones que partirá el impulso de vivir la caridad fraterna por el prójimo y
especialmente por aquellas naciones del mundo que necesitan fortalecer su paz, vivir en Mi Gracia y
en la Misericordia del Padre.

Hoy Mi Hijo Me envía extraordinariamente para darles este mensaje, para entregarles este pedido.
Porque es importante, queridos hijos, que los Planes de Mi Paz se cumplan en el mundo.

Por eso también hoy he venido a pedirles, queridos hijos, que reactiven la Campaña por la Paz, que
en sus corazones y en todo lugar se exprese esta campaña por Centroamérica y México.

Difundan Mi pedido para llegar a estas naciones y comprenderán lo que Yo haré después de un
tiempo, porque allí Yo dejaré una Gracia, la misma Gracia que ustedes ya recibieron muchas veces.

Los invito a vivir, queridos hijos, en la fraternidad. También los invito, queridos hijos, a preservar
estas tierras sagradas con el don de la manifestación que ellas tienen y que el propio Padre Eterno
les ha dado por medio de la Providencia Divina.

Así Yo los invito a ser guardianes de este Centro Mariano y cada parte de esta Comunidad, para que
no estén en las manos de otros, sino en las Manos de Dios.

Nuevamente les digo, queridos hijos, que hoy les vengo a pedir y a invitarlos a vivir en la donación,
así como la Sagrada Familia lo vivió en el principio, dando todo lo que tenía, en cada paso de la
Evangelización de Mi Hijo.Aún cuando estuvimos refugiados en Egipto, sin tener nada que llevar,
el propio Dios no nos desamparó.

Quien entrega las cosas que tiene en sus manos, entrará primero al cielo, porque en el cielo no
guardará la vida material. La vida material es parte de la evolución y del aprendizaje de las
consciencias. La vida del espíritu es su sagrada meta hasta los últimos tiempos, hasta que la puedan
alcanzar, queridos hijos.

Hoy abro Mi Corazón y lo expando frente a ustedes. Y esta invitación que hoy hago para todos, no
es solo para los que están presentes aquí, sino también en el mundo. 

Así ayudarán, a través del cumplimiento de los Planes de Dios, a que el desequilibrio material y
planetario se corrija, que los más pobres reciban lo que necesitan y que el mundo se equilibre por la
Presencia de Mi Inmaculado Corazón, del Casto Corazón de San José y del Sagrado Corazón de
Jesús.

Los invitamos, queridos hijos, en este tiempo, a que crucen el umbral hacia el desapego, para que
vivan la trascendencia de si y la unión perfecta con las Leyes de Dios.

Los invitamos, queridos hijos, a buscar el equilibrio interior para que la vida planetaria también se
equilibre.
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Hoy encuentro en sus corazones una disposición: de aspirar a cumplir con Mi llamado, de aspirar a
cumplir con Mis pedidos en este nuevo ciclo para Centroamérica y México.

Hoy los veo, queridos hijos, más abiertos que en otros tiempos, para abrazar a otras naciones
hermanas, para que se puedan constituir, definitivamente, como la nueva raza de la humanidad y a
través de su donación y servicio, puedan atraer los nuevos principios que reformarán al planeta, que
transfigurarán a la consciencia de la humanidad y sublimarán a los corazones que aún no han
alcanzado la Luz y el Amor.

Mucho amor fue derramado sobre ustedes, queridos hijos, para que la manifestación de este centro
sagrado pudiera estar presente, el amor está en todo.

Yo los invito a penetrar en el Misterio del Amor de Dios. En el Amor de Dios no hay nada para si,
no hay propiedad ni control. Por eso, queridos hijos, los invito a buscar a través de la donación la
libertad, la libertad de sus almas y de sus consciencias, de saber comprender, por encima de todo,
que hay un propósito infinito que debe cumplirse en este tiempo final.

Recuerden que Mi última meta es llegar a Australia para rescatar a Mis hijos de los pueblos
originarios, así como he rescatado espiritualmente a muchos hijos a través de las peregrinaciones.

Redoblen sus esfuerzos y podrán ver el Propósito de Dios manifestarse como cura en sus vidas y
como redención para sus corazones.

En la Divina Providencia es en donde deben vivir, para que las puertas estén abiertas a todos los que
deben llegar a encontrar el alimento del cuerpo y del espíritu.

Recuerden que a través de estos años los estoy preparando para vivir en las Islas de Salvación en
este Plan de Rescate que comienza a postularse, que comienza a mostrarse, a todas las consciencias
del mundo.

Por último, les pido que recen por Venezuela, para que su pueblo y su nación encuentren la paz y la
ayuda  de todas las naciones, que ella hoy necesita.

Escuchen con el corazón lo que les estoy diciendo. Su Madre Celeste también sufre por lo que ve en
Venezuela.

Los invito a trascender la indiferencia y abrir aún más sus corazones para los que buscarán refugio
de este exilio que hoy están viviendo, así como sucede en Medio Oriente.

Los invito a vivir en confraternidad, en la unión con el Padre y con todos sus espíritus, para que así
se cumpla el tiempo de la Redención.

Esto es todo lo que hoy vine a decirles. Me retiro en paz, viendo sus corazones receptivos al recibir
en sus espíritus Mi sagrado llamado celestial.

Los bendigo con Mi Gracia y los impulso a seguir adelante para que nunca olviden Mi Propósito
Mayor, que es el triunfo de Mi Corazón en toda América.

¡Les agradezco!


